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§àbe UIàs si Íô sintió y 10 Íamentó y se ·€Sforzó eh evi­
tarlo el gobierno. Se ha dJcho si ên estos mbmentos
supremos guardaba, ei que estas lineas escribe; los
telegramas que recibía del Congreso, a fin de que ho

se'tomasen medidas I

que pudiemn"salvar la comisión.

j Calumnia indigna! Recibidos y contestados fuefOn
los telegramàs todos en consejo de niinistros i en con­

sejó, discutidas y acordadas cuantas disposiciones Sè

tomârOh. Apelo al testimonÎo de todos mis compa­
ñeroS,.

Dispersa ya por las iras populares las comisión

permanente, no quedaba otro rëC)..lfso que disolverla.

Después de todo, no era más que la representación de
una asamblea que; al sllspendëí' SLIs se�iOhèSj habla
cony·ocado à la que debía reëní.plazarla. Habla sido
hasta entonces un elementó de perturbaci6n j y 110 hu­
biera podido ser en adelante sino fomento de pasiones
y escándalos'. Naci6 con poca autoridad j ¿. qué ,presti­
gio había ya de quedarle? Rean.udar las sesiones de
la asamblea era, después de 'IQ su�edido, de todo pun�
to imposible j y pues para esto sólo vivía, la prolon­
gación de su existencia era completamente inútil. Di­
solverla era, en rigor, un golpe de Estado, mas ¿ en qué
se parece e�e golpe a los -demás que registra la his­
toria? Todos han tenido por objeto sobreponer la vo­

luntad de un hombre a la voluntad de un pueblo j sólo
éste ha tenido por objeto sobreponer la voluntad de un

. .

pueblo a la de unos pocos hom'l?res, Había habido un

caml;JÍo 'nada menos que I=n la for�a de gobierno j SE¿

hacía. indispensable consultar cuanto antes la nación

y llamarla â organizar la República. La asamblea ha­

bia fijado ei dÍa de là êofiSUltü i y al paso que la comi­

sión quería retardarla, nosotros cumplír el àcuerde),

¿ Quién estaba más dentro de la voluntad de ia asam ...

biea? ¿ Qtúért más ganoso de conocer y èumplir la Vd-­

luntad del puebio?
Como quiera que fuese, es itidtlcl61bfe que después

del 23 de abril tenía yo una fuerza ínfhgnsa. Era el

gobierno, el1 aquellos momentos, el árbitro de 10& ·des�
. tÍ-nos dé Espafía l y el partido tenía puestos en mí los

-"ojos. Si yo hubiese qllèrido gue al día siguiente se

hubiese proclamado la república federal, proclamada
babría quedado. Si hubiese querido que las provincias
hubiesen convocado desde luego sus parlamentos, con­
vocados habrían sido. f\migos y enemigos, todos creian
entonces que por los acontecimientos del 23 de abril el

gobierno había pasado a ser una dictadura revolucio­

naria. No sólo podíamos hacer, se nos exigía que hi­

ciéramos, La misma noche del 23 nos amenazaba un

general con qu iba a proclamar la federación, quisie­
ra o no quisiera el gobierno. Los días 24 y 25 recibía yo
en Gobernación numerosas comisiones, gue pedían
unán i mes federación y reforma. Hubo hasla cona­

lOS de rebelión para realizarlas j y el que menos, pedía
que al grito de Viva la República FederaL dejase des­

fiJar por la Puerta del Sol los balallones de volunta­

rios.

¿. Podía ofrecérseme coyunlura mejor para realizar

el intento qùe tan sin razÓn se me atribuye"? A todo y

f:l. todos contestaba que era preciso atenerse a la ley de
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